
 Con motivo de la IX Jornada 
Mundial de los Pobres, que se 
celebrará el 16 de noviembre 
de 2025, bajo el lema ‘Tú, Señor, eres mi esperanza’ (Sal 
71,5), el papa León XIV invita a mirar a los pobres como 
testigos de esperanza auténtica en un mundo marcado 
por la incertidumbre, las desigualdades y la pérdida del 
sentido espiritual.  
 “Esta jornada es un recordatorio para la Iglesia de que 
los pobres están en el centro de toda la acción pasto-
ral. Los pobres no son una distracción para la Iglesia, 
sino los hermanos y hermanas más amados, porque ca-
da uno de ellos, con su existencia, e incluso con sus pa-
labras y la sabiduría que poseen, nos provoca a tocar 
con las manos la verdad del Evangelio”. 

Papa León XIV 

 
  

 Benditas las manos que se abren para acoger a los 
pobres y ayudarlos: son manos que traen esperanza.  
 Benditas las manos que vencen las barreras de la 
cultura, la religión y la nacionalidad, derramando el aceite 
del consuelo en las llagas de la humanidad.  
 Benditas las manos que se abren sin pedir nada a 
cambio, sin “peros” ni “condiciones”: son manos que ha-
cen descender sobre los hermanos la bendición de Dios. 

 

 (Papa Francisco, Jornada Mundial de los Pobres)  

 

 

Colecta de la diócesis: 604,40 € 

Jueves 20: Encuentro de los voluntarios de Cáritas del Arci-
prestazo en la parroquia de María Mediadora:12,00 h. 

  

 Lo convoca el grupo de adultos “Galilea”, de nuestra pa-
rroquia, para todos. Al final de un año litúrgico y a la vista de 
otro que se acerca, compartiremos la mentalidad y la espiri-
tualidad de Jesús, según los evangelios. 
 Seguiremos el siguiente orden: 
  - Breve oración (en la capilla parroquial). 
  - Comunicación: Jesús, “cimiento” de la vida perso-
nal y parroquial. 

- Reflexión individual. 
- Reflexión compartida. 

 Será el próximo viernes 21 de noviembre a partir de las 
cinco y media de la tarde. 

  

 

  



 
 

 Corren refranes como “la ociosidad es 
la madre de todos los vicios”, “el pan no 
se consigue de balde”… Verdaderamente 
estas y otras expresiones encierran una 
gran sabiduría popular, valiosa para todos 
los tiempos. Nada justifica la vagancia. Y 
perder el tiempo sin una justificación váli-

da es una seria equivocación y un penoso sinsentido. 
 El Evangelio de hoy advierte que en la vida hay dificul-
tades y acontecimientos trágicos que nos pueden sor-
prender en cualquier momento. Encogerse de forma te-
merosa y pasiva no es la reacción adecuada. Sí lo es el 
discernimiento sereno y la fe activa, llevada a la práctica 
insistentemente. Por eso, no se comprende que un segui-
dor de Jesús sea apático, perezoso o se desentienda de 
lo que acontece socialmente. Los cristianos hemos de 
aprovechar el tiempo poniendo nuestras cualidades, ca-
pacidades y potencialidades al servicio del Reino de Dios. 
 El Evangelio exhorta también a que en las duras y en 
las maduras seamos fieles, confiando en Dios y en sus 
inspiraciones. Jesús sentencia: “Manteneos firmes… Ni 
un cabello de vuestra cabeza perecerá…”. Y ofrece recur-
sos para sobrellevar perturbaciones, riesgos, dificultades, 
contrariedades… 
 En verdad, los cristianos estamos urgidos a dar la talla 
todos los días en lo que respecta a la fe y al testimonio 
evangélico. Muchos proyectos humanos son meros 
“postureos” al servicio de la apariencia y la fachada. En 
realidad, solo merece la pena luchar por aquello que es 
significativo ante Dios y, por tanto, es bueno para todos. 
 Ahora y en el futuro los creyentes hemos de aportar 
espiritualidad enérgica, solidaridad creciente, coraje, fide-
lidad, compromiso, altura de miras… Frente a la superfi-
cialidad, el confusionismo y las falsas seguridades, noso-
tros tenemos la suerte de contar con la luz y la verdad del 
Evangelio. 
 En resumen: laboriosidad, sacrificio, atención, perse-
verancia… son valores muy dinámicos y constructivos. En 
cambio, pesimismo, ociosidad, pereza, desesperanza… 
no han de tener cabida en los cristianos verdaderos. 
 

 Octavio Hidalgo 

 

Lectura de la profecía de Malaquías 3, 19-20a 
  He aquí que llega el día, ardiente como 
un horno, en el que todos los orgullosos y 
malhechores serán como paja; los consumirá 
el día que está llegando, dice el Señor del 
universo, y no les dejará ni copa ni raíz. Pero 

a vosotros, los que teméis mi nombre, os iluminará un sol de 
justicia y hallaréis salud a su sombra. Palabra de Dios. 
 

Salmo responsorial 97, 5-6. 7-8. 9ab. 9cd 
 

R.- EI Señor llega para regir  
 los pueblos con rectitud.  

 

Tañed la cítara para el Señor,  
suenen los instrumentos:  
con clarines y al son de trompetas,  
aclamad al Rey y Señor. R.-  
 

Retumbe el mar y cuanto contiene,  
la tierra y cuantos la habitan;  
aplaudan los ríos,  
aclamen los montes. R.-  
 

AI Señor, que llega  
para regir la tierra.  
Regirá el orbe con justicia 
y los pueblos con rectitud. R.-  

 

 San Pablo a los Tesalonicenses: 2 Tes 3, 7-12 
 Hermanos: Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar 
uestro ejemplo: No vivimos entre vosotros sin trabajar, no 
comimos de balde el pan de nadie, sino que con cansancio y 
fatiga, día y noche, trabajamos a fin de no ser una carga para 
ninguno de vosotros. No porque no tuviéramos derecho, sino 
para daros en nosotros un modelo que imitar. Además, cuan-
do estábamos entre vosotros, os mandábamos que si alguno 
no quiere trabajar, que no coma. Porque nos hemos enterado 
de que algunos viven desordenadamente, sin trabajar, antes 
bien metiéndose en todo. A esos les mandamos y exhorta-
mos, por el Señor Jesucristo, que trabajen con sosiego para 
comer su propio pan. Palabra de Dios. 
  

 Aleluya, aleluya, aleluya 
  Levantaos, alzad la cabeza:  
  se acerca vuestra liberación. 

 Santo Evangelio según san Lucas 21, 5-19 
 En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo 
bellamente adornado que estaba con piedra de calidad y exvo-
tos, Jesús les dijo: “Esto que contempláis, llegarán días en que 
no quedará piedra sobre piedra que no sea destruida”. Ellos le 
preguntaron: “Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la 
señal de que todo eso está para suceder?”. Él dijo: “Mirad que 
nadie os engañe. Porque muchos vendrán en mi nombre dicien-
do: ‘Yo soy’, o bien: ‘Está llegando el tiempo’; no vayáis tras 
ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no 
tengáis pánico. Porque es necesario que eso ocurra primero, 
pero el fin no será enseguida”. Entonces les decía: “Se alzará 
pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes terre-
motos, y en diversos países, hambres y pestes. Habrá también 
fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo. Pero antes 
de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a 
las sinagogas y a las cárceles, y haciéndoos comparecer ante 
reyes y gobernadores, por causa de mi nombre. Esto os servirá 
de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos bien en la ca-
beza que no tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo os 
daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni 
contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, 
y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y matarán a 
algunos de vosotros, y todos os odiarán a causa de mi nombre. 
Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra 
perseverancia salvaréis vuestras almas”. Palabra del Señor. 


